
en nosotros el ejemplo vivo de los
héroes, el fecundo damor de las
tradiciOllesyelmisticísmodefer_
vorOSaf aSl;endencias. Esto logra
Pardo Garda, sin fijar denomina.
ciones directas, rcíecencias anec_
d6ticas o relatOS de fichas y no­
menclaturas, y, en el ritual nitido
de los símbolos --t.lpresiones de
la poesía esencíal-, surgen las
presencias de Cuauhtémoc y C:iu_

:;~~~¡OI~:líva:~urte::~~~~:; ~:i
inca, del maY<l y del tolteca; las
orfebrerías cristianas de los san_
tuarios y las epopeyas sociales del
Continente.

En Lucero sin ori/l"s.seeviden.
cia una m~estría·de tónica igual
a la animadora de 105 mis recien_
tCS librot del poeta. Pero aquí, e:s
una mae:stría evolucwnada y sor~

prendente, que se apodera de las
elevadas entonaciones del senti_
miento.. y estructura proyeccio_
nes coIOl~les, propias para recor_
dar a los hombres paradigmas au­
ténticos, conductas heroicas, aspi_
raciones sublimes.

Ene:s.acaÚsa-lam:ísdignadd

~~'~~;~.se;ef~~:~':s ~e :~~::~
nentes-- ~cmán Pardo Garch
avanza al frente, responsable, l~·

guro y armonioso. Sus himnO/!:
"Apoteosis de la .soledad" -qu.·
desde lo sutil a lo caótico despre!'._
de su rastro incandescente-- l' el
"Ultimo sol sobre las cumbres",
con su atmósfera defublimidad "
de absoluto, pertenecen a esa j,'.
rarquía lírica que no supera la sv
nora y grandiosa severidad de J>~.

blo Neruda en su canto del Madi'.
Picbu, ni la opulencia plástica .1,
Carlos Pellicer que exalta la i,,··
mensidad de los ríos y !as ~h.

americanas.
Admiración y reconocímicnl'

constantesparacl maestrocololll
biano. No solapada, sino fnnca '
jubilosamente, apresuremOl c,m.'
verdor de nuestras tierras la gl.).
rificación de uno de sus hijos c!~.

gidos: el pulsador del canto, e:
eternamente luminoso.-R......ló,,·
GÁLVEZ.

UNA NOVELA DEL
POSlTIVlSMO

1'01\ MIGUEL ANGEL OCAl>I1"O

Después de cincuenta y dos años
de injustifiC<ldo olvido, Juan Her­
nánda Luna, en reciente número
de la revista HisJoria Me:>;ic"I',
nos ha redescubierto la gran nove~

la del positivismo: l'arolill4s, de
Porfirio Parra. El autor, hasta
ayer, sólo en conocido como padre
dclNlltllosistcmadl'lUgic,illl/llc­
Jilla y deJllcti~'a, L, Cil'lIcia ",1
Mfxiro y Úl Sociología dI' f. R...­
forllla. Pero nadie, induyendo a
los más conocidos autores de li(c­
ratun mc"icana y a los más com-

GnMÁN PAIlDO GAIlOA, Lllcero
sin Oril/lIS. Poemas. Mélico, Edi_
ción de "Cuadernos America.
nos",19J2.

Sí en Los ¡,¡bilos ilrsos y en 10'5
SolltlOS dd convite nos conmueve
una pureza de intima plenitud: s,
en PoJrrios, en Cl,ro .bislIlo y
en ÚlS IIOCf'S ,,,Jura/n un panteís.
mo elocueme y profundo invade
todo; y si en Lol slleljos corJlÓreos
y en P~IIl.S collff'mporiutOs se
adaran los misterios del espíritu,
del paisaje y del dramat,smo de la
época. en este libro: Lllcero sill
oril/as, el gen,'al poeta colombiano
Germán Pardo García hJce cul­
m'narlos mérítosdcsu obra con
la suma de sus atributos liricos y,
valerooamente, inscribe las estro­
fas vcrdaderas dcl himno de Amé_
ríca.

Antes, Germán Pardo GJrcía
ensu "solcdadcreadora" interpre_
taba las más imperceptibles sen­
saeiones, los m:ís recónditos alar­
des del espíritu. Ahon, en su
~poteosis, sin desdeñar talcs di­
mensiones, reúneestecidode poe_
mas cuya amplitud tem:ítica, y
trascendenciadevocabulariodi:i­
fano, eertero.y revelador, suscita

SoI'~'" nu.u.. Bolo'i,;
M.n.u.l"ÁYlI"'''

Eoq. G~"om.l. y Argon".'
Mbj~o, D. F.
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A su vez Jesús Zavala resume

ni las earacterísticas de la poesía
de Othón: "La religiosidad, el sen­
lido trascendente de la Natun.­
leza, la iuminosidad, d colorido
matizado de las im:ígenes, el mo­
vimiento y el significados,nfóni­
co de sus sensaciones auditivas.
Todas estas notas entremezcladas,
y más queenrremezcladas, fundi_
das, hacen que sus poemas se «_.
visun de majestuosa solemnidad."
Palabras de Zavala que hallan

Le encmuba ncunionar Poc el apoyo en esta;, otUS del mismo pasatiempo. ocio o distracción; si.
campo, en la compañía de sus fa· Oth6n: "Es necesario c;onsidenc no q~ hay que C011$;lgnr' a .I!I to·
milian!:s. Con fcecuencia puaba en el hte lo qlU: es en sí: no sólo das las ent'tgias dd corazón, dd
lu vaociones -en" la hacienda de una cou·gIn'e y secia, si no pco- cecebro y de la vida." Así Jo hi·
Decnale;o,"uccana a la capiul po- fundamente «'ligiosa, pocque el zo ejemplumente Manuel José
tosina. En dicha h:acienda sc ce- Me es religión, en cuantO.Belleza Othón, llegando ~asta renunciar
creaba admirando la bellaa' del yen cuanto Verdad, y uno de los a la posición oficial de juez y a
paisaje," y así, más tarde, cuando vínculos, acaso el más fuerte, q~ las act,vidades de la abogacía, para
sc siente gravemente ~enno y nos liga con la eterna Verdad y coruagrnse a su honda vocación
casi desahuciado, p«gunu al ml!- con la Belleza infinita; porque, en de poeta.
dico si podría trasladarse a un lu- suma, el Ane e:s Amor, amor a En tanto la profesión se lo exi·
gu donde hubiera árboles y arro- las cosas q~ están dentro y fuera gió, iqué digna conducta la suya,
yOf. Complacído su deseo, recobra de nosotr"'." Quien tenía un con. qué concepto y ejercicio los "suyos
la wud" perdida ante la presencia cepto tan elevado del Nte, nece- en el cumplimiento dd deber! ¡Y
enecgizante de la Natura1ez.a. Por suiamente había de ser anina, y qué singular honradez! Como el
~ quizás sc ha estimado sobre· artista de exquisita SCIUibilidad. austero Pi y Mugall, lIegó.en una
manera su poe:sía bucólica, bien Por eso exttana un poco que "el ocasión a re:s:istiBe, y no de dien­
q~ Alfonso Reyes -su padre, idul cstético de todas las épocas, tes af~ra, a cobrar honorarios que
don Bernardo, tuvo gran cariño y cspecialrmnte de la acrual, es le correspondían legal y legítima.
al poeta--en'una conferencia de que el Arte ha lido y debe scr im· mente, estimando que no los ha­
los veinte años, certera en el exa- popular, inaccesible al vulgo". Se- bía ganado :l plena latisfacción
men y enJa crítica, haya puesto gún dio, se ha~ría equivocado personal.. Así era el hombre, tan
las cosas en su lugar: "Si por poe- Cuvantts al predecir que hasla los humano que -nuevo Oon Qui­
fía buc6lica ha de entenderse la niños llegarían a manosear 5'.1 his- jote- puso en libertad :l 101 ga·
que gusta de describir el campo y tona dd mgeDlOSO hidalgo Pero leotes de la cárcel vecina porque
toma pie en el sentimíento dd paí_. oua:s l.neo1$, a contmuaclón, dd p~dedan hambre insufrible, pi­
¡aje natural para llegar por allí a insigne poeta mexicano, d,cen que dléndoles como única exigencia
la expresión de' todo .scntimien- era otro el alcance de sus pala•• que se le presentar,an los tibados
tOj la que no se pára tampoco en bras, pues buscaban mantener el por la t<lrde, despues de ·ganarse el:0~:q~~:;ki~~r:¡:e~l::; Arte en la más noble categoría, recesario sus~~to e? los días di

otra para el desahogo poéticO, la ~litando·lah :ascensi6n. tspir:~~al ~~mya~thombr:e:U:u~~eal-;:ie~

::::' t:c~:;a~ek/:ti~6: ~.:::7t~t.::a;;~:as~ ~~ ~rl~~~~::~~t::e!~:~'%::I::~
hemos de entender la qtie tiene posible que pierda su sustantlv!- sala pueblerina y comentando en
por principal y único fin la na. dad." Y esto porque "el Arte no voz alta y en di:ílogo consigo m,s­
rraci6n de ·la vida de los pastort'l, puede, no debe .ser tomado como mo los aciertos y desaciertos de
y no tanto de ·los p"astotc:s reales l:u blancas bola:s de marfil, que
cuantO los de aquella fingida Ar- iban y venían un poco a fU an-

;~i&~::i~~~:;,1.ey~~e ~:::i CLASICOS y MODERNOS :!;nt::Cnhl~ :~~ba .~~~{e~~
dia pasaban en concunas poéticos CREAClONYCRITlCAUTEItAIUA SANTUl.L\l\IO.
para ganar el V:l.llOola oveja, cuan·
do no en llantos y desesperaciones
de amor, del' todo contrarios a la
manera como tales gañanet suelen
acallar sus caprichos pasionales,
entonces la poesía de nuestro poe_
u no será buc6lica: afortunada­
mente no será buc6lica": esta for_
tuna por el reparo del artificialis­
mo. Doctrina eucra de Alfonso
Reyes, de acuerdo eon la cervan­
tina. Conforme a esa dara norma
hemos de leer poemas tan bellos
como d "Himno de los bosques'.':
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interior y los peligros de los enemi­
gos elttran,ittClf; a tnvá de tiem­
pos ~ depresión ecoo6m.iC2, pno
obrero y pobreza; a trav& de dlfi­
cultades rdigiou.s, por una parte.
con los católicos, por «n, con 101
puritanos. Aunque. por n2tUr:tlc­
%1, Isabel fuéuna mujer imperio­
12, se impuso a.í misma. como rei­
na. UlU disposición de &nimo fa­
vonbk a aceptar la voluntad del
Parlamento, cuando de aa forma
podían quedar mejor scrvidos 1011
inleresa nacionalca. En re;alidad,
quizál no sta uagcndo dceír que
1s:Ibe:l fué cJ primer monarca in.
gl& que perftecion6 ese espíritu
tnlWCciolUl que mú urde había
de ser b:uc de la políriC2 nacional
eíntetnacional del país.

Odde el punto de vuu literario,
no importa UntO ti asunro tratado
como la fonna. de e-ponerlo. Un
buen hutoriador necaiu IC;r, ala
vn, un hombre de ciencia y un
artista. Hombre de ciencia, .1 eu­
minar. tlJl dC$lpuionadamcnte
como en un laboratorio, el mate­
rial disponible. Un artilla, al pre­
sentar en forma creactora cuanto
cnwrja de ese mnuiaJ. En el arte
<k escribir histom. Ro_ tÓlo·sc
ve tObrep2.Udo por dos hutoriado­
res bridnicos oontempodncOl:
G. M. Trevtlyao y Miss C. V.
Wedpood.

En Tht En,I.'lá o/ FJiubtth
se nos ofrce:en fundamenulmtnte
hechos,pua quelirnnal lector de
base de juicio. En ti volumen que
ha de venir dapun sc encontra­
rán. &in duda. mayores oportuni­
d:w!es pan ti dcsplicSut dtl ute
literario. Sin tIJIbargo, ti libro no
adolece de falta de elocuencia, y
contiene numerosos pasajes que
proporcion2n placer estérico. Co­
mo a nnunl, éstos se encuentran,
sobre todo. en las piginas que st

rdieren a personas,cn particular
a la persona y ti caráCter de la
propia lubel y a Shakespcare. Así
nos habla de la continua influen_
cia "de la obra de Shakespeare en
la litentura de su pueblo y de
quienq h2blan su misma lengua.
y ahí estf el ascendiente que ha
lenido. y cOlJtinúa teniendo, en la
mente de los ingleses. Rcsulu di­
fícil mantener un sentido de pro­
porción cn cuantO a esto. iEs un
fenómeno tan a5OfTlbroso! Ningu_
na otra litcratura ha !ido un do­
minada por un escritor como la li_
tentura inglesa lo ha sido por
Shakespeare.¡Ninguna!Nisiquie_
ra la iuliana, por el Dante, ni la
rUla, por PU5hkin. Lo vcrdadera_
mente eXtraordinario cn Shaka_
peare a la i1imiuda viulidad de
IUS creaciones, la inmemurable
ascendrncia ejercida por su obra.
Sin embargo, no habia n2da en él
que no fuera natural. Ya en su
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Se han escritO innumerablca li·
btoSl ac~rca de Isabel Y su timpa,
ysenlnmucholmislosquesecs­
criban en el futuro, porque el te·
ma partee ina80t4lble. La propia
personalidad de la soberana fui
Jumamente compleja; su mente y
sw emociones traZaron en las pro­
fundidada de su 31ma un labe:rin·
ro que no a probable que.sea nUD­
ca pleoamente explondo o tota.!­
mente iluminado. Pese a todo
cuanto llevan escrito los hutona­
dores., los documentOS y Olras
fuentes de información relativas a
la época isabe:lina S?" tan. abu~-
danta que kM erud~tos e JIlvest,:
gOlldores de hoy no t>tMJ:l por que
temer que se asote el tema,

El mis rtCi~nte libro sobre el
panitular 10 ha eseritoA. L. Row_
se, del AlI Souls Colkge, Ox.f0te!,
autor de r.Jor CortnVMJ y Sir Rj­
ch.rtl GrNlillr o/ lbe ..Rt'JIr"­
,r' (célebre marino de los .tiem­
pos de wbd Tudor). Ha« va~

rios añOl mister Rowse comtruo
una extensa obra, rbe Eiiz.btlh.n
A.Jt. cuyo primer volun;'en acaba
de aa.Iir :11 luz, ~io el titulo Tbe
b,ú"J o/ E1iu/Nth: r/x 51,..e·
tNr, o/ Socitly. En el scsundo vo­
lumen el autor traurá de "Iu rea·
lizaciones de la época, en el cam­
po de 1:1 acción y ti de la mente".
En cl tomo de ahora examina la cs­
cena topográfica y politica. 1a5
circunuancil.$ coo.stituciona l e s,
económicas, legaJes, migious y ti)­

ciala. cn que ules rtalizaciona
ruvieronlu8ar.

Lo generalmcote acostumbrado
rn la Gran Breuña ca fijar la aten·
ción ~n las glorias y triunfos de la
época islbdina, pero Mr. Rowsc
amplía la visión dc.UI lectores al
mostrarles el rent$() de la medaJla:
la pericia con que la reina y Bur·
ghJey, $U principal ministro) go­
boernaron la nave del país, a través
de las opoaiciones y traiciona dd

CRONlCA LITERARIA DE LA
GRAN BRETA~A

pletos libros sobre nUQtro positi. ConcluYlmos lolicitando, a
vismo, había cons.idendo a Parn quien corresponda. la mdici6n de
en el irt2 de la noveiúrica, por lo esta obra fundame:nul pua el co­
cual su obtl st empolvó de silencio nocimiento íntimo de uno de Jos
durante medio Ii&lo. mis interesantesptriodot de nues-

P.cotil/.s cs una noveb de raj- tra historia y paraaprcndtr. como

'E:TJ:::~~'~a-::,~· ::'~1~0::E5~~
~:~al~:~;d: ::;: concib1 su ser como liberad. íden_
hoy en boga _ que vivió en la tifique su libertad con IU muió­
época comprmdida entre 4 res- nielad y no se adapu a UlU socit­
uuraci6n republicam 1 la dicra- dad que es nula distribuidon de
dura porfirisu. Cuando apare« la la justicia h~ana. que, mientt2S
novela de Pun (1900). -610 UJU huu a unos cuantOS melliclnos,
aprewa minoría continuaba ali- mita de lumbre a 111 mlyarías".
mentando Iot idaks libtrt:arío5, en
medio de un ambiente de resigna­
do conf«mismo o de cómoda
adaptación a.! &o« maW'ÍaJ dima_
nado del despotismo poZitico. De
~alucrte. Hernindez LulU. cer·
teramente, nos presenta a.! P«o- Uno de 101 hec:hoI mh noubles
/iJÚf de Parra como d pl&ntea- de la historia in¡kJa cs que Iot uc:s
miento de un dilema ÍDquicu.nte: períodol en que Ja nación aJC1DZÓ
1) el bienestar o la libertad. En el mayor brillantez coincidieron con
ultimo caso, »10 había que seguir 101 remado!: de tres rOnas: lobcl
la tradición revoluciocuria quc.en_ en ti sisJo XVI; Ana, en el xvm, 1
cabe:unn Hid31go, MonIosy Ju!- Vw:tOria.mtiXIL LaprifDtray b

í:íi~~~~c~:a~~~:J: ~w~~: Ultima fuCton mujeres de grllldeser de la mcxicUlidad. En el pO- ~=:te:: ~~it::::u::
:::- p~::ad~u~:v=,~nS: hombres de acOOn 1 hombres de
derecho II biUJeltar. Se trataba. letras, hasu el punto de que pue­
pila, de IUStiruir a "la libe:rud co- de afirmarse que la Inglaurra ifa­
IDO fundamento onrológico de b bditla 1 la Ins1uerra victoriana
rnexiclnidad, por ti bitncsur co- fueron verd.adct:lrnentt Ikvadas a
mo fundamento ontológico de CS3 lit cumbres de la fama por Isabd y
misma DXlticanidad", Victoria. No ocurrió lo mismo con

PxOO.Uas, ti penonaje centr:1l Ana. Fue isu una 50btnna medio­
de la obra, es un ser inadaptado, Ctc, y, en el habla popular. $U
"un hombre perdido en el univcr- nombre no va ligado a la Inglate­
$O", pua uur un valedero tirulo rr.l de .... tiempo. Sin embargo,
de Migud Angd Cevallot. Pcro~ aunque no tUVO cn IU$ dial! ni a
univetJO et:l; la neg;lCión de la li. Shakespeatc ni a Dickeru, vivie­
be:rud y la juuicia, eu. el campen- ron en IU tiempo Dcfoc, Swift,
dio de una matetnidld que habia Addison. Suele y Pope; también
desdeñado al espiritu_ La inadap- vivió entonccs Mulborough, el re­
tación, lógicamente, fué ti único nombrado antcpasado de Winnon
camino que le quedaba al prota- ChurchilJ. que fué uno de los mis
gonina para no scr vencido por el granda.fOldadoJ de la hinona in­
:tmbicnte.c"'alli(ueraun~ gfesa.;efcdelalfuerzlJ31iadas
roquedal a:l:otado por il.u furiu cn la rriunfa.1 campaña que lermi+
oceánicas. Asi contemplamos a un n6. cn 1713. con el tratado dc
Pólcocill.u inóldapudo a 101 (inel Utree.lu.
oe lucro perseguidos por los C$tu- De Ia.s tra rdnl.$. fué wbtlla
<liaRleS" dc su generación, educad~ que no sólo captó mis poderosa­
rn la ciencia positiva; así lo con· mente ladcvoci6n dc sus lúbditos,
lempl:lfllOll inadapud~ en el'tri· sinoql.lCinflamólaimlginaci6nde
hgo de un periodismo venal y poelas, dramaturgos y m"Úlicos.•

;~u~;d~r:~I~ev~r:: ~~~~~:a~~ Fué una figura adorada. aunque,
corrupción y envilecimicnto; así por otra Plrte. la odiaron los (a­
le adnúnmos inadapudo a 11.$ cos_ n:áticos y la temieron 101 deseen­
t"Umbrcs y maneras amorosal de tentos. Al scntirse ólmenazada, era
ellronCt'l, pIra unir $U vida y IU capn de scr cruel inclusive con
espiritu con los de la inefablc los scra m,ÍI queridos. como sc
Amalia; y así, finalmente, le 110- probó en el caso <k lU favoriro, el
r:lm", cuando, en una sórdida conde de Eucx, quien. por una
mu.mOtra. paga con $U vida el al- cons:piración, terminó IUI días en
t¡,imo precio de su inadaptación. .el patíbulo.
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